
ADIOS A TELEGUIA 

Fernando Marcos ... 
en equipo con otros 
periodistas. 

Sr. Director: 
Al tiempo que don Jesús Reyes Heroles anun- ' 

cia una reforma electoral, lo que significa una 
amplia apertura respecto a partidos políticos no 
autorizados, más libertad, pues, al ciudadano 
común y corriente se le cierran las pocas liberta­
des que tenía para poder expresar sus problemas 
e inquietudes políticas. U no de los últimos 
reductos SIEMPRE!, el otro; la revista Teleguía 
y su programa radiofónico en XEW. V o y a 
referirme específicamente a e~te último. Hace 
tiempo en el programa en que intervenían 
exclusivamente caballeros periodistas, los guillo­
tinaron porque haciéndose voceros de los ra­
dioescuchas creyeron que de veras estaban en un 

país libre y demócrata. Los sacaron de su error -y los enfriaron. Entraron 
posteriormente, damas periodistas. Cuando el sexenio estaba por 
concluir regresaron Fernando Marcos, Jacobo Moret, Antonio Andere, 
Rafael Martínez, Gallegos; formaron equipo con María Idalia de 
Rodas, María Teresa Flores, Martha Susana Gómez, Elsa Rodríguez. 
Pues este equipo jefaturado EOr Rafael Martínez Amador, pensó que 
¡ahora sí! había una apertura, amplia libertad de expresión. Miles de 
ciudadanos encantados impulsaban a sus voceros, felicitaban, se queja­
ban, apoyaban, renegaban, pero sobre todo se hacían oir. El día 6 .de 
~!layo "nuevamente" intervino la censura y acabó de tajo con el 
UNICO vehiculo que' tenía el ciudadano para hacerse oir. Y luego se 
asustan de los jerarcas uruguayos, brasileños, argentinos, paraguayos. 
En México no hay libertad de expresión, esa es la cruda realidad, se 


